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M A D R I D : 
' 
EN L A IMPRENTA DE YENES, 
CALLE DE SEGOVIA, HÜM. 6. 
1845. 
..... 
A L E G O R Í A S . A C T O R E S . IMl 
S r . La l o r r e . 
S r a . L a m a d r i d [Doña B.) 
EL GENIO DE LA GUERRA, 
ga l l a rdo mancebo a rmado . 
EL GENIO DE L A P A Z , noble 
m a t r o n a , vest ida de b l a n -
c o , coronada de o l i va . . . 
LA b u e n a F É , representada 
en un rúst ico y honrado l a -
brador S r . Lumbreras. 
EL t i e m p o , viejo S r . López. 
e c o , n in fa juguetona y p a r -
l e r a , vestida a l capr icho. S r a . Veres [Doña Jaana, ) 
Genios subditos de l a guer ra , como l a peste , l a ambic ión, 
el hambre , etc., etc. 
At r ibutos y genios we l a p a z , como el amor , l a amis tad , las 
a r t e s , etc., etc. 
^M 
. 
E s t a alegoría, que pertenece d l a Galería Dramát i ca , 
es propiedad del editor de los teatros moderno, antiguo 
español y estranjero, quien perseguirá ante l a ley a l que l a 
re impr ima, ó represente en a lgún teatro del re ino , s in rec i -
bir p a r a ello %lt • 'hútafí iaclotí , feyuH'previene tá real orden 
inserta en l a gaceta de 8 de mayo de 1837 , y l a de i & de 
abr i l de 1 8 3 9 , re lat iva á l a propiedad de las obras d r a -
máticas. 
sÉ)ct0 ttttKO 
Mansión horrible en el alcázar del Genio de la Guerra , representada 
por una gruta ó antro en el centro de una montaña , con toda ta 
agreste belleza de que es susceptible semejante cuadro. En medio 
un robusto y frondoso laurel. En el fondo, á cierta elevación, un 
lecho rústico en que se vé dormido al Tiempo, con sus mitológicos 
atributos. Trofeos de armas de todas clases , antiguas y modernas 
se verán esparcidos por la escena , con cuantos muebles quieran 
ponerse alegóricos de la guerra. 
ESCENA PRIMERA. 
Oyese m i d o dentro de a r m a s y voces, y sa l en var ios 
r.ENios subditos de l de l a g u e r u a , a r r a s t r a n d o á l a PAZ 
a l l a u r e l en que l a m a n i a t a n . 
Et GENIO DE LA PAZ. 
¡ M o n s t r u o s ! ¿así se u l t ra ja á una ma t rona? 
¿Así me t rata vuest ro r e y ? 
tOS GENIOS I)E LA GUERRA. 
Así. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¿Nadie m i causa compas ivo abona? 
tOS GENIOS DE LA GUERRA-
Nadie. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¿Y cau t i va seré s iempre? 
LOS GENIOS DE tA GUERRA. 
Sí. 
( h a dejan a t a d a , y se a p a r t a n a l fondo de l escenario.') 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¡Mísera t i e r r a ! de ominoso l u l o 
t u faz envuelve en funerales tocas, 
y de jugo v i ta l tu suelo enjuto, 
en grietas hiende , cuyas anchas bocas 
la sangre chupen de las lides f r u l o . 
Fuentes de sangre manarán tus rocas, 
y tus verdes encinas corpulentas, 
hojas y ramas b ro ta rán sangrientas. 
Las brisas que ot ro t iempo perfumada? 
sonaron por tus bosques y jardines, 
de sangr iento vapor vendrán preñadas, 
ar ras t rando el c l amor de los c lar ines: 
y en vez de tus si lvestres enramadas 
de espesas madreselvas y jazmines, 
verás pudr i r se entre tus secos gui jos 
los desgarrados miembros de tus hi jos. 
¡Mísera t i e r r a ! la guerrera t rompa 
a t rona rá tus ámbi tos sangr ientos; 
y despojada de t u fé r t i l pompa , 
que hoja por hoja ar rancarán los vientos, 
serás solo u n pedrusco en que se r o m p a 
la f u r i a de los locos e lementos; 
desierto de arenales y peñones, 
madr iguera de sierpes y leones. 
E S C E N A II. 
E l GENIO DE LA PAZ. EL DE LA GUERRA. SUS GENIOS. 
EL genio DE LA g u e r r a . {Saliendo de'repente.) 
Será , tnuger i m b é c i l , m i palacio: 
y el campo despojado de ve rdu ra , 
c i r co será de suficiente espacio 
donde ensayarme en la pelea du ra . 
Y si el suelo á b ro ta r está reacio 
de sus o lmos y robles la espesura, 
a l r iego del sudor de mis corceles 
le poblaré de bosques de laureles. 
¿Qué falta nos hará t u v i l descanso? 
¿qué va len tus pacíficos pr imores , 
n i qué i m p o r t a la o r i l l a de u n remanso 
cercar de huesos ó de breves flores? 
¿Qué mas dá que rep i ta el aire manso 
tus h i m n o s ó el dob la r de mis tambores? 
¿Por qué h a n mas de va ler tus torpes v ic ios 
que mis nobles y ardientes ejercicios? 
¿Tú , qué has creado? Imbéciles varones 
que consumen su vida en dictar leyes, 
que hacen desesperar á las naciones, 
y acudir á las armas á los reyes: 
y al fin de sus discursos baladrones, 
cuando han uncido para arar los hueyes, 
que es fuerza ven para guardar su tierra 
uncirlos en el carro de la guerrra. 
Para venir á tales resultados, 
no sé por qué la tierra dividida 
entrambos ha de estar : pues tus estados 
por mí te tienen siempre defendida, 
y tu prez y valor son mis soldados, 
y mis bravos ejércitos tu vida 
protegida es igual que encarcelada: 
quédate, pues, á mi laurel atada. 
E L 6 E N K ) DE LA P A Z . 
Genio de sangre y mortandad sediento, 
si guarda aún tu corazón de roca 
de compasión un solo sentimiento, 
una súplica atiende de mi boca. 
E L GENIO DE L A G U E R R A . 
Templo es mi pecho del altivo aliento 
que mantener al vencedor le toca: 
habla, y si ves que con orgullo escucho, 
ve que en oirte solo aun hago mucho. 
EL GENIO DE L A P A Z . 
Oye un instante, pues: En una punta 
de esa allanera tierra de la Europa, 
una noble nación hay que se junta 
contra sí misma en iracunda tropa. 
Diez años dormí allí casi difunta, 
del regio manto en la rasgada ropa, 
y diez años guardé con pobres leyes 
el combatido solio de sus reyes. 
Diez años son de llanto y amargura, 
en abandono y soledad pasados, 
mas diez anos que llevo por ventura 
en mi memoria y corazón grabados: 
y con tan honda y maternal ternura, 
me aduermo en sus recuerdos encantados, 
que me holgara en yacer en aquel suelo 
que con lan pu ro azul toLi ja d ( ie lo. 
P o n m i cárcel a l l í , será m i i rono : 
señálame en su cent ro en breve espacio 
m a n s i ó n , y el un iverso te abandono, 
por si te ves a l f in de sangre sacio. 
N o mas entre los dos l u d i a n i encono: 
en pocos pies de t i e r ra mí palacio 
tend ré , y bajo tus leyes de estermin io 
tendrás a l un ive rso en t u domin io . 
Esto conviene mas á t u b ravu ra 
y al escelso esplendor de t u corona, 
que dar en tal mans ión cárcel oscura 
á una pobre y pacíf ica ma t rona . 
E L GENIO DE LA G U E R R A . 
Bien merece u n r i n c ó n por sepul tura 
quien todo el un iverso me abandona: 
mas veamos, ¿cuál es la t ier ra estraíia 
dó ese r incón anbelas? 
E L GENIO DE LA P A Z , 
Es España. 
EL GENIO DE LA G U E R R A . 
¡España! 
EL GENIO DE LA P A Z , 
S í ; que en su feraz terreno 
rev ien tan las espigas entre flores, 
y de sus valles el sombr ío ameno 
orea con pur ís imos olores, 
en amar i l l as chozas lechos de heno 
que acunaron del mundo á los señores. 
España, s í , donde á la par se an ida 
el germen del hono r y de la v ida . 
A l l í es sufr ida la br iosa gente; 
a l l í el pueblo es l e a l , sobrio y senc i l l o ; 
a l l í segura la amistad no miente, 
no ciega a l l í del oro el falso b r i l l o ; 
a l l í se escucha á l a vejez p ruden te ; 
a l l í ase el mozo á pa r espada ó t r i l l o , 
y a l l í según que l a ocasión requ ie re , 
se v ive labrador y héroe se muere. 
H a r t o s siglos en guerras desastrosas, 
a l l í s igu ie ron t u sangr iento ca r ro , 
y tuv ie ron sedientos sus sabrosas 
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aguas que serenar en rojo ba r ro . 
Déjame, pues, que las march i tas rosas 
fecundice ot ra vez del fresco D a r r o , 
y el son alegre de t ranqu i l a zambra 
vue lva á encantar los patios de l a A l h a n i b r a . 
E t GENIO OE tA GUERRA. 
T e n esa l e n g u a , y que jamás me p ida 
lo que jamás me compra rán tesoros. 
P id ierasme la I ta l ia c o r r o m p i d a , 
que alza á su esclavi tud h i m n o s sonoros; 
pidierasme la G r e c i a empobrecida, 
las tostadas arenas de los M o r o s 
y cuanto el m a r sobre la E u r o p a baña, 
antes que u n pie de l a at rev ida España. 
A l l í nace el v a r ó n constante y fiero; 
a l l í nace el soldado v igo roso ; 
a l l í se forja i r res is t ib le acero, 
y a l l í se c r i a el b r u t o poderoso 
que saca del combate a l caba l le ro , 
ó dá con él su al iento generoso: 
y a l l í mueren inv ic tos capitanes 
los que nac ieron rúst icos jayanes. 
¿Dar te la España yo? N u n c a ; seria 
cederte imbéc i l e l mejor pedazo 
de m i sol io i m p e r i a l : p re fe r i r ía 
sent i r s i n fuerzas m i potente brazo, 
y s i n fé el corazón: mejor quer r ía 
t roca r por u n a rueca ó u n cedazo 
l a ponderosa l a n z a , y entre flores 
presa yacer de estúpidos amores. 
N o ; m i esclava serás. Yace aquí sola, 
m ient ras yo c o n mis fieros españoles 
conquistaré l a m a r o la tras ola, 
la t i e r ra ganaré soles á soles. 
El , GENIO DE LA PAZ. 
¿Y qué esa raza logrará española, 
cuando con el la el un iverso asóles? 
EL GENIO DE LA GUERRA. 
Sus huesos formará.n u n a montaña 
donde clavemos e l pendón de España. 
A l l í ro to j i r ó n , mas s iempre h o n r a d o , 
cuando l a noche con sus velos ciña 
los ámbitos del mundo desolado, 
derramará la luz por la campiña: 
y al abrirse el oriente purpurado 
espantará las aves de rapiña 
que á guarecerse de él habrán venido 
con corvo vuelo y gutural graznido. 
¡Sus, pues, oh genios de la guerra hermanos! 
nuestro alcázar oscuro abandonemos: 
¡sus! y en los corazones castellanos 
de las lides el vértigo soplemos. 
Sangre goleen nuestras rojas manos: 
y pues cautiva ya la paz tenemos, 
libres volad, ¡oh genios de la guerra! 
y en España caed: nuestra es la tierra. 
{Vase el Genio de la Guerra seguido de los que han atado 
a l de la P a z y de los que han salido con él, a l ruido 
de música marcial que se pierde n lo lejos.) 
E S C E N A III. 
E L T I E M P O . E t GENIO DE L A P A Z . 
E L GENIO DE LA PAZ. 
¡Mísera España! Edén voluptuoso, 
templo de la molicie y del amor, , 
¿qué van á hacer de tu recinto hermoso 
las iras de ese genio asolador? 
Los rizos de espesísimos cabellos 
á tus lindas morenas cortarán, 
algún cañón para arrastrar con ellos, 
del cáñamo en lugar, que no hallarán. 
E n vez de los dulcísimos cantares, 
de su amoroso afán tierna espresion, 
atronará tus viejos encinares 
el estruendo del cóncavo cañón. 
No bordarán tus campos gayas flores, 
las golondrinas ¡ay! te olvidarán, 
y acaso tus canoros ruiseñores 
con ellas á la par emigrarán. 
¡Mísera España! el cetro sanguinoso 
no admitas de ese monstruo de furor; 
no des camino en tu recinto hermoso 
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al carro de ese genio aselador. 
¡ Inút i l anhelar!... mas pasos siento: 
¿quién en esta prisión penetrará? 
LA buena v i . {Dentro.) 
¡Hola! ¿no hay nadie por aqui? 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¡Qué acento! 
y no parece hosti l : ¿de quién será? 
E S C E N A IV. 
EL tiempo. (E« su lecho, como en la anterior,) e l genio 
DE LA PAZ. LA BUENA FE. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¿Quién va? 
1A BUENA FÉ. 
¿Y quién habla? 
EL GENIO DE LA PAZ. 
La paz. 
LA BUENA FÉ. 
¿Por qué no tomas la puerta? 
yo abierta me la encontré, 
y lo mismo la dejé. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
Confusa mi alma no acierta 
quién se atreva á hablar aqui 
de manera tan estrafia. 
LA BUENA FÉ. 
Soy la buena fé de España. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
Reconocerte debí. 
LA BUENA FÉ. 
¿En qué? 
EL GENIO DE LA PAZ. 
En la franca espresion 
con que tu labio se esplica. 
LA BUENA FÉ. 
Sus sentimientos me aplica 
á la lengua el corazón; 
que como yo campesino 
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soy, y c r iado en l laneza, 
s iempre l lamé con franqueza 
al pan pan, y a l v ino v i no . 
E L GENIO DE LA P A Z . 
¿Mas cómo te encuent ro aqu i? 
t A B U E N A F E . 
Pié á pié me h a n desposeído 
de la t ie r ra en que he nac ido , 
y de la t ierra me huí ; 
y ese desierto quizás 
t ravesando á la ven tu ra , 
d i con una puer ta oscura, 
y éntreme s in raas n i mas. 
E L GENIO DE LA P A Z . 
¿ Cuál es tu t ie ra? 
LA B U E N A FÉ. 
Castilla, 
E L GENIO DE LA P A Z . 
Mas po r su honradez descuella. 
LA B U E N A FÉ. 
Mas fermenta en toda el la 
de la doblez la scmi lJa. 
E l l o es que hay duelos á miles 
sohre el Hispál ico suelo 
y á España cubren de duelo 
fieras contiendas civ i les. 
C o n t r a sí mismos, insanos 
revue lven sus prop ios h ie r ros , 
y se muerden como perros 
los leones castel lanos. 
¡ Qué d iab lo ! y no han de poder 
lo que pretenden log ra r , 
pues todos son á mandar , 
y n i n g u n o á obedecer. 
Y a no hay lazos que les a len , 
no hay leyes que les con lengan j 
estos de aquellos se vengan, 
los ot ros y estos se baten. 
Y o les gr i té : «sois hermanos, 
bajo u n mismo sol nacidos^» 
mas no me d ie ron oidos, 
y v i n i e r o n á las manos. 
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Me afané por su concordia; 
tnas sotre mí dieron luego 
.guerreímdome á sangre y fuego 
la colérica discordia., 
Y el hambre descolorida, 
y la ambición de oro hinchada, 
la traición enmascarada, 
y la envidia carcomida. 
Y por dó quier me asaltaban, 
por dó quier me perseguian, 
y alguna vea me adulaban, 
y traidoras me vendían. 
Yo sostener no pudiendo 
contra tantos tan v i l guerra, 
abandoné al fin la tierra, 
y hasta aqui me vine huyendo, 
E L GENIO DE L A P A Z . 
¡Ay infeliz campesino! 
y hasta tus pies te vendieron 
cuando hoy emprender te hicieron 
de este lugar el camino. 
De la guerra huyendo vas 
la doblez y la malicia, 
y por tu propia impericia 
dentro de su alcázar das. 
L A BUENA FÉ. 
¿Esto es su alcázar? 
E L GENIO DE L A PAZ. 
Esto es. 
y aqui es fuerza, desdichado, 
que te encadene á mi lado 
si no te salvan los pies. 
L A BUENA FÉ. 
Huye conmigo. 
E L GENIO DE L A P A Z . 
No puedo, 
que me atan estas cadenas. 
L A BUENA 5 É . 
E n ese caso tus penas 
contigo á l lorar me quedo. 
E L GENIO DB L A PAZ. 
Y te asirán. 
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t \ BUENA FÉ. 
¿Qué remedio? 
los hombres me llaman tonto, 
y á todo me encuentro pronto, 
si no por vir tud, por tedio. 
E L GENIO DE LA PAZ. 
Huye, por Dios, y yo sola 
llore la desdicha mia. 
LA BUENA FÉ. 
¿Sin tí? no; renegaría 
de mi buena fié española. 
Contigo rae he de salvar, 
ó me he de quedar contigo. 
EL GENIO I)E LA P A Z . 
Huye, labrador te digo. 
L A B U E N A FÉ. 
Es inút i l porfiar. 
E L GENIO DE LA P A Z . 
¡En todo con poco tino 
ha de obrar la buena fe! 
LA B l / E N A FÉ. 
Pues de ambos á dos no sé 
quién tomó peor camino. 
Que si con sana intención 
dó quier hallaste deseo, 
á fe que ahora que te veo 
te hallo en buena situación. 
E L GENIO DE LA P A Z . 
Tórnate á España. 
L A B U E N A FÉ. 
No haré: 
que en donde la paz emigra, 
ó muchísimo peligra, 
ó estorba la buena fé. 
e l tiempo. {Levantándose del lecho.) 
Errado vas, buen villano , 
y tu ruda terquedad 
muestra bien claro en verdad 
tu honradez de castellano. 
l a buena fé. 
¡Hola ! ¿el viejo nos oia, 
y creí que repoac^a ? 
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EL TIEMPO. 
Todo en el t iempo se graba, 
todo lo escucha y lo espía. 
Nada á mis ojos se esconde; 
nadie hay que en m i con t ra a r g u y a , 
n i hay nada que no conc luya 
a l l i dó le corresponde. 
Y asi como m i guadaña 
calmó l ides mas impías , 
yo haré que en m u y breves dias 
calme las l ides de España. 
l A BUENA F E . 
E l remedio es como tuyo, 
s in duda, ¡v ie jo fe roz ! 
t ú dices: meto m i hoz 
á ciegas, siego, y conc luyo . 
Y s iempre que haces alarde 
de t u poder, he advert ido, 
que al ma l á que has acudido, 
acudiste s iempre tarde. 
EL TIEMPO. 
U n poder mas soberano 
gu ia m i mano , labr iego, 
y yo le consagro ciego 
todo el poder de m i mano. 
Y este jamás se equivoca 
n i se d i s t rae , n i a l u c i n a , 
que es qu ien los astros ca lc ina 
con el soplo de su boca. 
IA BUENA FE . 
¡ B a h ! ¡quieres sa lvar á España 
y con ta l ca lma te estás! 
jrnas tú? ;pues la dejarás 
soberbia c o n t u euaüanai 
EL TIEMPO. 
Como qu ien eres repl icas. 
LA BUENA F E . 
L o que sentí s iempre hablé 
EL TtEMPO. 
Pues oye b i e n , Buena Fé , 
con qu ién es con qu ien plat icas. 
Y o antes que el c ielo y que l a l u z nac í ; 
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la ncgi 'a e tern idad m í madre fue : 
ileso lo pasado v ive en m í , 
y penetrar en lo f u tu ro se. 
Y o las generaciones nacer v i ; 
yo las generaciones en te r ré : 
y todo cuanto ha s i d o , es , y será 
puesto a l alcance de m i mano está. 
Y o consumo las fuerzas del león;, 
yo carcomo los bordes de la m a r ; 
yo m i n o el pie del colosal peñón: 
yo desplomo la enc ina secular : 
yo marco á las edades d i v i s i ó n : 
yo puedo las arenas numera r : 
yo doy á cuanto á luz puede sa l i r 
l u g a r en que nacer y en que m o r i r . 
Y o el g i ro de los astros señalé: 
yo v ida débi l á las llores d i : 
yo ar ra igo el árbo l que m o r i r las v é : 
yo insp i ro al ave que se anide a l l í . 
Y o hago al gusano que le roa el p i e , 
y yo que la existencia les medí 
de ave y gusano y í lor y árbo l al p a r 
siento el soplo y la sangre c i r cu la r . 
Y o cuento las escamas al rep t i l 
para saber los años que v i v i ó : 
, , . * .. .. 
cuento á la t ie r ra sus grietas m i l 
para saber el jugo que perdió ; 
y las p lumas a l pájaro gent i l 
y á la araña los h i los que te j i ó , 
y sus conchas le cuento al mar azul 
y sus hojas a l cárdeno abedul . 
Y o juego con el mundo un ive rsa l 
t ras tornando á p lacer cuanto hay en él : 
yo hago ja rd in el á r i do a r e n a l , 
y to rno en lago fét ido el verge l . 
Y o arrasé el paraíso te r rena l : 
yo desmonté las piedras de B a b e l , 
y amontoné nac ión sobre nac ión 
para esparc i r en po lvo su m o n t ó n . 
Y a sabes lo que puedo y lo que soy: 
escucha , pues , lo que escondido está 
{Señalando a l re lo j de a rena . ) 
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bajo esos granos que contando voy 
y u n vaso en o t ro trasegando va . 
Cuando la vuel ta á ese arenero doy 
con él la vuel ta la cen tu r ia d a ; 
y cuando en él la arena entre al revés 
será España fel iz. 
IA buena F E , cOn Oportunidad. 
Vuélvele pues. 
E t TIEMPO. 
N o ; fa l tan granos que pasar a ú n : 
fa l tan días aún de d i v i s i ó n ; 
mas pron to f o r m a r á masa c o m ú n 
la arena en solo u n Vaso y u n mon tón , 
y vuestras horas cambiarán según 
los granos cambiarán de s i tuac ión , 
hasta que radie bajo el r e a l dosel 
la coronada frente de I sabe l . 
EL GENIO t>E tA PAZ. 
Y entre tanto los pueblos arderán 
en l i d sangr ienta s in hono r n i prez. 
t A BUENA F E . 
Y al incauto español su presa harán 
la pérf ida ambic ión y la doblez. 
E t TIEMPO. 
S u nobleza y su fe les sa lva rá» , 
y os ab r i r án los brazos otra vez , 
y t ranqu i lo o t ra vez se alzará el sol 
po r cuanto abarca el ámbi to español. 
U l BUENA FÉ. 
Buena esperanza , mas ¡á buena hora ! 
E t TIEMPO, 
Ten conf ianza en m í . 
LA BOTINA FE . 
Bespaci» va . 
tA n i n f a e c o , dentro. 
¡Ah! 
LA SUENA FE. 
¿Eh? ¿qué bace aquíi esa voz remedadora? 
eco , dentro. 
L l o r a . 
t A BUENA F E . 
C a l l a ¡ y quién l l o r a entre el peñasco hueco? 
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e c o , dentro. 
Eco . 
EL GENIO DE tA PAZ. 
¿Eco? ¡ también tal vez huyendo v a ! 
ECO, dent ro . 
Va. 
EL TIEMPO. 
Es E c o , esa ¡Ninfa loca , 
que g ime de roca en roca . 
EL GENIO DE LA PAZ. 
Bien l legada hasta aqui sea 
aunque pese á su pie audaz. 
EL TIEMPO. 
Solo en repet i r se emplea 
lo que es de aprender capaz. 
l a n i n f a eco , sal iendo, 
P a z . 
EL TIEMPO. 





e l t iempo, que m i r a indi ferente caer l a a r e n a de su re-
loj. EL GEiNIO DE LA PAZ. LA BUENA FE. LA NINFA ECO. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¿Cómo en l uga r tan ho r rendo 
penet rar osaste? 
ECO. 
H u y e n d o . 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¿Y sobre qué t i e r ra estraíia 
dejas t u albergue? 
ECO. 
E n España. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¡Todos la h u y e n ! ¡ay de m í ! 
ECO. 
¡Ay de mí! 
V 
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EL GENIO DE L A P A Z . 
¡Todos la dejan asi! 
ECO. 
Sí. 
LA B U E N A F E . 
Bizarramente contesta: 
mas á m í , si no te ofende 
¿me darás una respuesta? 
ECO. 
Presta. 
L A BüENA F E . 
Saber, pues, mi afán pretende 
lo que pasa en nuestra tierra. 
ECO. 
Aterra. 
L A B U E N A F E . 
Habla pues, mas dilo lodo 
en el lenguaje y el modo 
en que Castilla lo entiende. 
ECO. 
Pues atiende. 
Yo el Eco soy que domina 
de España á todos los ecos, 
que habitan entre los huecos 
de su tierra desigual, 
y Ninfa joven, y libre 
y juguetona y risueña 
repito de peña en peña 
cuanto escucho bien y mal. 
Yo en la soledad del monte 
al resplandor de la luna 
las notas una por una 
remedo de su rumor; 
el murmullo de las hojas, 
el gotear de la fuente, 
y el susurro impertinente 
del insecto zumbador. 
Y en remedar me divierto 
por los valles & deshora 
de la bella labradora 
los suspirillos de amor; 
y en imitar me complazco 
2 
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entre los ásperos cerros 
el ladrido de los perros 
y el silvar del cazador. 
Asi la vida me paso 
embebecida y contenta 
escucbando siempre atenta 
cuanto suena en derredor, 
y me halagan igualmente 
de la noche entre el misterio 
de los monjes el salterio 
y la gaita del pastor. 
Asi he vagado tranquila 
desde una á otra montaña 
de la deliciosa España 
por el suelo encantador; 
hasta que el aire aromado 
de su fructífera tierra 
llenó el genio de la guerra 
con su salvaje clamor. 
De entonces fue mi destino, 
cambiándose de repente 
volver incesantemente 
el redoble del tambor, 
y el gemir del moribundo, 
y el cruj ir de la batalla, 
y el silvar de la metralla, 
y el clarin del vencedor. 
Poco á poco el estampido 
de los cóncavos cañones 
que hundían los muralloncs 
con temeroso fragor 
ensordeció á mis hermanas, 
que con tan ciega fortuna 
en sus grutas una á una 
espiraron de temor. 
Yo sola quedé, y errante 
busqué en las chozas asilo 
y bajo el hogar tranquilo 
del sencillo labrador; 
mas palmo á palmo la tierra 
me hicieron perder huyendo 
mis guaridas invadiendo 
ÍU 
cu tropel devastador. 
De Cataluña en los riscos 
creí que me salvaría , 
mas cercados los tenia 
somaten atronador; 
huí donde orla de rosas 
Guadalquivir su ancha or i lb ; 
mas ¡ay! tamLicn en Sevilla 
comba lian con furor. 
Entonces tendí los ojos 
por la sangrienta campiña 
y solo aves de rapiña 
sobre ella cernerse v i : 
y hallándome sin un hueco 
donde murmurar en calma 
llena de pesar el alma 
dejé el suelo en que nací. 
ET. GENIO DE LA P A Z . 
¿No qufida pues, un pedazo 
de ese mísero terreno 
de desolación ageno? 
ECO. 
Todas son lides allí. 
E U E N A - F E . 
¿Qué tal? y ese viejo estúpido 
nos auguraba venturas. 
Er, GENIO DE LA P A Z . 
Todo el campo en sepulturas 
se habrá tornado ¡ay de m í ! 
ECO. 
L A B U E N A F E a l T I E M P O . 
¿Lo ves? ya todo la guerra 
lo alropella y lo trastorna: 
jy tú aqui con tanta sorna 
sin acudimos te estás! 
¿INo decias, que el remedio 
tenias ahí en la mano? 
E L T IEMPO. 
Espero el úl t imo grano. 
B U E N A F E . 
¡Que caerá tarde quizás! 
¡Ay de m í ! 
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EL TIEMPO. 
Caerá cuando t iempo sea. 
BUENA FE. 
¡Pard iez ! y en t i empo opor tuno . 
Cuando no quede hombre a lguno 
( R u i d o dentro y lejano.) 
de la v e n t u r a capaz. 
EL GENIO DE LA PAZ. 
S i l enc io . ¿No ois?. . . 
GENIO DE LA GUERRA, dentro. 
¡ V i c t o r i a ! 
eco , como volviendo e l sonido. 
5 V i c t o r i a ! 
BUENA FE. 
¿A qué alzas t ú el g r i t o? 
ECO. 
Es que cuanto o igo repi to. 
LA BUENA FE. 
T u costumbre monta raz . 
ECO. 
T a l es m i n a t u r a l e z a : 
mas el r u m o r se ap rox ima . 
( l a p a z , ECO y buena F E , escuchan con a n s i e d a d , 
m u e s t r a n cada vez. m a s p a v o r . ) 
LA BUENA FE. 
Ruega a l cielo que r e p r i m a 
lo sonoro de t u voz . 
EL GENIO DE LA PAZ. 
¡Es el genio de la gue r ra í 
LA BUENA FE. 
¡Es el averno que se a b r e ! {Con miedo. ) 
EL GENIO DE LA PAZ. 
F u e r z a es que t u m b a nos labre 
en su v i c to r i a feroz. 
GENIO DE LA GUERRA , dentro, 
¡ V i c t o r i a ! 
GENIO DE LA PAZ. 
E l t rance postrero 
para nosotros l legó. 
EL t i e m p o , volviendo a l lecho. 
Y o aqu i indi ferente espero. 
2 1 
BUENA FE. 
¡ Y yo t iemb lo ! 




( e l gen io de i a paz , i nc l inando l a cabeza sobre e l pecho 
man i f i es ta e l m a s p ro fundo abat im ien to , l a n i n f a eco 
se guarece de u n a g r u t a , nicho ú o t ra cua lqu ie ra 
a b e r t u r a p royec tada á l a i zqu ie rda . LA BUENA FE , se 
atoje Junto o l lecho de l t iempo. 
E S C E N A V I . 
EL GENIO DE LA PAZ. EL TIEMPO. LA BUENA FE, ECO, OClllta. 
EL gen io DE LA G u e r r a , seguidos de los otros genios s e -
cuaces suyos . 
EL GENIO DE LA GUERRA. 
A s i : que vuestros gr i tos de v ic to r ia 
la cav idad de m i rec in to a t r u e n e n , 
y las hojas del á rbo l de m i g lo r i a 
á vuest ra voz estremecidas suenen. 
Tejedme de lau re l doble co rona , 
cuya sacra v e r d u r a inmarces ib le 
hasta el rayo de J ú p i t e r perdona 
prestándonos va lo r i r res is t ib le . 
Lejos de aquí las de aromosos ramos 
del a r r ayan de V e n u s , que cau t i va 
de a m o r el corazón; n u n c a ciñamos 
enc ina verde n i jugosa o l i va . 
E l l au re l nada m a s , que es lo que toca 
á qu ien con su va lo r domó la t i e r r a ; 
l au re l que a r ra iga en l a escarpada roca 
a l d in te l del alcázar de la gue r ra . 
Y t ú de serenatas y festines 
genio entre l a mo l i c ie env i lec ido 
yace a h í , mient ras t ienen m is c lar ines 
el a i re de tu España ensordecido. 
Y a c e m ien t ras ag i ta l a d iscord ia 
su fiera poblac ión: l l o rando queda, 
mient ras caen tus o l ivas de concord ia 
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de mi carro triunfal bajo la rueda. 
ECO. 
Rueda. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
¿Quién remeda mi voz bajo ese bueco? 
ECO. 
Eco. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
Esa audacia ¡por Hércules! me admira. 
ECO. 
Mira . 
GENIO DE LA G U E R R A . 
Arrastrad á mis plantas á quien sea. 
ECO. 
Sea. 
{Los genios sacan á la ninfa eco.) 
GENIO DE L A G U E R R A . 
I Quién eres tú ? 
ECO. 
De boy mas soy tu cautiva. 
E l eco soy de la infeliz líspaña 
á quien traen tus combates fugitiva 
de montaña en montaña. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
¿Y quién te trajo aqui? 
ECO. 
M i pie estraviado. 
GENIO DE LA G U E R R A . 
Reconozco la mano del deslino 
que me quiere dejar de t í vengado. 
Yo por los campos con afán corría 
de España; á lid sus pueblos convocaba, 
y tan solo mi voz se obedecía 
en el círculo escaso en que sonaba. 
¿Y eras tú quien mi voz entorpecía 
porque mi ronca voz te amedrentaba, 
porque tu eco mi voz no repetía 
y en tus mudas cavernas espiraba? 
Pues bien; de tu traición y tu malicia 
el vengarme á mi vez será justicia. 
Atadla allí también con nudo recio, 
y que mueran las dos. 
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L A BUENA F E . 
Son dos mugeres, 
señor. 
GENIO DE LA G U E R R A . 
¿Ot ro estrangcro? ¿y t ú quién eres? 
L A BUENA F E . 
Y o . . . soy.. . l a B u e n a Fé. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
P o r eso, necio, 
perdón para los otros sol ici tas 
cuando al par para t í lo necesitas, 
pues que las tiende tu amistad la mano . 
L A BUENA F E . 
Es c ie r to ; yo jamás ment í v i l lano.b 
GENIO DE LA G U E R R A . 
B i e n : pagareis los tres a l m ismo p rec io : 
mueran sin compasión. 
T I E M P O . 
T e n t e , t i rano. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
F u e r a , estúpido v ie jo , apar ta ahora 
y cuenta sus instantes post r imeros. 
T I E M P O . 
¿Ni a u n t u i ra ca lma la muger que l l o r a ? 
¿Qué te harán esos pobres pr is ioneros? 
¿Bendidos no los ves bajo t u p lan ta? 
¿Qué podrán estorbarte, si les dejas 
con el dogal atado en la garganta? 
GENIO DE L A G U E R R A . 
Escusa anciano imper t inen te quejas: 
mis enemigos s o n , y si que v i v a n 
dejo, y te im i tan en t u por te amb iguo , 
ta l vez mañana l iber tad rec iban 
y vue l van otra vez a l daño ant iguo. 
T I E M P O . 
Escucha , pues. 
GENIO D E L A G U E R R A . 
A p a r t a , nada escucho. 
T I E M P O . 
Repara que es el t iempo poderoso. 
GENIO DE LA GUERRA. 
¿Quién mas que y o ? 
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T I E M P O . 
Quien menos orgulloso 
blasona poco, pero alcanza mucho. 
GENIO DE LA. G U E R R A . 
Inút i l bravear. Yo solo quiero 
el orbe dominar: y á España toda 
de mi parte tener, que al orbe entero 
prefiero el germen de su sangre goda; 
s í , este sol de la Paz es el postrero. 
T I E M P O . 
Piénsalo bien y al tiempo te acomoda. 
genio de l a guerra. 
Quiero ser solo, y morirá sin duda 
por mas que el tiempo á su socorro acuda. 
T I E M P O . 
Mi ra que avanza de su triunfo el dia. 
GENIO DE LA G U E R R A . 
Su triunfo á detener basta mi mano. 
T IEMPO. 
Puede esa arena acelerar la mia. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
N o , caer debe basta el postrero grano; 
y quedan los de un año todavía. 
T IEMPO. 
Tal vez no. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
¿Me provocas? 
T I E M P O . 
La cabeza 
respeta de la paz. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
Ruegas en vano. 
TIEMPO. 
No puedo con tan torpe vil lanía: 
ríndeme v i l tu bárbara fiereza: 
suprimo ese año en que tu rabia fia; 
mira, e l reinado de isabel empieza. 
( JS/ tiempo vuelve su reloj de arena. ) 
25 
E S C E N A Ú L T I M A . 
Cambia la decoración en deliciosos jardines en el alcá-
za r de la P a z . M i laurel á que esta se hal la atada, 
se cambia en una o l iva , y abriéndose en el fondo un 
vistoso grupo de vapores, aparece el retrato de S. M. 
doña Isabel I I con cetro y corona. 
• 
GENIO DE L A P A Z , 
Genio de sangre y lides nunca sacio 
dobla á mis plantas la cerviz altiva. 
GENIO DE LA G U E R R A . 
¿Qué es esto? ¿dónde estoy? 
G E K I O DE l A P A Z . 
En mi palacio. 
GEKIO DE Í.A G U E R R A . 
¿Qué árbol es este? 
GENIO DE í ü P A Z . 
De la Paz la ol iva. 
GENIO DE LA G U E R R A . 
¡ Cielos ! 
GENIO DE LA P A Z . 
Pasó de un punto en el espacio 
á ser señora la que fué cautiva. 
GENIO DE L A G U E R R A . 
¿ Y ese esplendor que tu palacio inunda ? 
GENIO DE L A P A Z . 
Es la sonrisa de Isabel Segunda. 
tiempo. , 
Es Isabel, quien tu furor confunde; 
quien tu brazo rindió jamás vencido : 
quien las delicias de la paz difunde ni 
desde el augusto solio á que ha subido. 
Esa es por quien mi mano un año hunde 
en la lóbrega sima del olvido, 
librando asi de tu sangrienta saña 
la dulce paz de la turbada España. 
GENIO DE LA GCIERUA. 
Sí, me rinde la luz de su semblante : 
su tierna edad y su inocencia pura 
esclavizan mi espíritu arrogante, 
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que esclavo es el valor de la hermosura. 
Ruede á sus pies mi escudo rutilante, 
caiga rota á sus pies mi lanza dura: 
sépase al fin que en la española tierra 
sabe ceder á la razón la guerra. 
T I E M P O . 
Y yo el tiempo á los dos sabré marcar, 
y entre los dos igual le partiré. 
Yo sabré tu laurel inmarchitar, 
yo tu oliva feraz fecundaré. 
Y o sabré tu valor ut i l izar; 
yo tus frutos do quier propagaré , 
y ambos á dos unidos , su cerviz 
podrá España elevar libre y feliz. 
( l a paz y r.A guerka , se dan la mano. ) 
GENIO DE LA P A Z . 
Yo llenaré sus campos de verdor; 
yo cubriré de naves su ancho mar.-, 
yo inspiraré á los vicios noble horror: 
yo haré la ciencia y el trabajo amar: 
yo á la ley y á las artes daré honor: 
yo haré la religión con fé mirar; 
yo haré de España con el tiempo en fin , 
de gloria y de placer, templo y jardin. 
GENIO DE LA G U E R K A . 
Yo guardaré su campo al labrador, 
yo haré sus leyes santas respetar: 
yo daré á sus ejércitos valor: 
yo les haré vencer en tierra y mar: 
yo con mi escudo guardaré su honor: 
yo haré el nombre español reverenciar; 
y su rojo pendón llevaré en fin, 
de uno en otro recóndito confín. 
• 
-
FIN D E L A L O A . 


